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Prólogo

	– ¿Mi señor?

	Los ojos del joven soldado estaban atestados de dolor y preocupación, no por sus propias heridas, sino por las de su amo; no había duda de que las heridas de su señor eran mortales, la espada del enemigo desgarró la piel y el metal de su armadura hasta en lo profundo de sus órganos. El pecho fatigado estaba envuelto en vendajes improvisados y con cada exhalación se tornaban de color rojo; el Lord levantó su cabeza enmarañada, una sonrisa sombría retorcía las comisuras de su boca.

	– Se ganó una batalla a un precio muy alto.

	Los ojos del jefe militar vagaron sobre las colinas áridas e irregulares donde muchos de sus hombres yacían muertos o moribundos, y entonces, sintió un dolor en su pecho mucho mayor que cualquier arma pudiera infligir; para sus hombres, sus amigos, ¡morir aquí! Aquí, tan lejos de casa, sus ojos grises eran rígidos y sombríos cuando se volvió hacia el soldado joven.

	– ¿Aún sigue con vida el bastardo de su líder?

	– Sí, mi señor.

	– Tráiganmelo, voy a hablar con esta bestia antes de morir.

	El soldado se alejó, dejándole escasa comodidad sentado al sol que cocinaba las piedras,  él resistió la tentación de acostarse sabiendo que nunca podría levantarse; sin embargo, debió dormir por un momento porque se despertó con la voz y el sutil tacto del mismo soldado joven. 

	– Mi señor, se lo hemos traído como usted ordenó.

	El jefe militar aclaró su vista y miró directamente al rostro de su enemigo; era un rostro cruel y burlón, plagado por una encarnación del mal, tan maligno y retorcido que nada humano permanecía en ella. Poco a poco, bajo la mirada de desprecio de sus conquistadores, la expresión desafiante se disolvió en una de miedo y autodesprecio.

	– No voy a enlistar tus crímenes –, comenzó el jefe militar – tú los conoces mejor que yo y ninguno de los dos vivirá lo suficiente para hacerle justicia a esa lista. Te hemos perseguido por toda la faz de la Tierra para destruirte a ti y todos los que te siguen, para librar las tierras de su carne fétida y podrida, la enfermedad que usted ofrece.

	Un espasmo de tos sacudió todo su cuerpo; cuando levantó su cabeza una vez más, un hilo de sangre brillaba en la esquina de su boca.

	– La humanidad no puede existir en medio de los de su especie, ustedes han optado por alabar al antiguo mal gracias a su codicia y avaricia, beber la sangre y comer de la carne de los hombres. Ustedes caminan en la noche y han alimentado a la oscuridad, se les ha conocido por muchos nombres, ¡todos ellos condenados! A medida que han velado por sus seguidores en el mal, así mismo lo harán en la muerte; va a estar de pie en la tumba de sus muertos y ahí prevalecerás a la espera de tu propia muerte, en la oscuridad, tu alma retorcida será prisionera de los sellos y los hechizos de la Luz de todos los tiempos. Eres una afección y una enfermedad que se propaga y debemos librarnos de ti para siempre.

	Con cansancio, les hizo un gesto a los guardias para eliminar al prisionero pero éste, no estaba listo para que lo eliminaran; era enorme, casi tan alto como el mismo Lord, cada línea de su cuerpo deforme traicionó a su odio restringido. Él miró al hombre que lo había condenado.

	– ¡Tú y tu estúpida gente débil! – La voz era ofensiva, gutural, era un silbido gutural. – Tú ganaste esta vez, ¡pero sólo esta vez! Haz lo que quieras, no importa, tú sufrirás y yo reiré; tú no tienes idea de mi poder, ya lo verás, ¡regresaré para enseñarte!

	El Lord vio como los guardias se llevaban lejos al prisionero, se volvió al sentir la presión de la mano del soldado joven sobre su hombro y pudo ver la ansiedad de su rostro juvenil.

	– ¿Estás preocupado?

	– Sí, por muchas cosas, mi Señor. Él es poderoso y peligroso.

	– Sí y eso no debe olvidarse –, suspiró y cerró los ojos.

	El joven tomó la mano del hombre de más edad y se arrodilló a su lado, escuchando la respiración que cada vez era más débil y superficial; vio como los ojos grises se abrieron y pudo sentir el dolor en ellos al momento en el que se cruzaron con los de él.

	– Ha estado a mi cargo llevar a este mal a su fin, a costa de tanto sufrimiento y muerte que he hecho y aunque mi dolor es pesado no me puedo arrepentir; incluso mi propia muerte no me impediría volver a hacerlo –. Suavemente negó con la cabeza mientras suspiraba, su voz se convirtió en un susurro, dirigido a nadie. – Ahora sólo espero encontrar paz.

	Sus ojos se cerraron y sus labios se silenciaron, era como si el esfuerzo para decir sus palabras tomó los últimos segundos de su vida. La rabia y la desesperación se mezclaron en el pecho del soldado y cerró los ojos con fuerza contra las lágrimas; con mucha delicadeza, colocó la mano de su maestro sobre su pecho ahora inerte. La gran hacha de guerra que había de encajar tan bien en la mano del Lord estaba junto a él, lo levantó despacio, observando como el sol brillaba de forma sombría.

	Un grito que provenía de abajo llamó su atención, por lo que se abrió paso con cuidado por la ladera, a través de las rocas, hasta que llegó al pequeño grupo de hombres que trabajaban en la oscura boca del túnel; éste se encontraba en la parte profunda de la base de la colina, la cual terminaba en una cámara esculpida en las rocas. La puerta de hierro de la entrada estaba cerrada; un hombre alto de cabello rojo, uno de los encargados de los prisioneros, lo saludó en cuanto se aproximaba.

	– Ya está hecho, señor –. Estaba nervioso y ansioso de ser terminado y distante.

	– Bien.

	Sintió un peso en su mano y se dio cuenta de que aún cargaba con el hacha, después la levantó y leyó la inscripción grabada en el metal; cerró los ojos por un momento y luego lo arrojó por el túnel. 

	– ¡Séllenla! ¡Y tal vez nunca se vuelva a abrir!

	Mucho después de que los hombres sellaran la puerta de hierro y cerrado el túnel, el joven soldado seguía parado frente a él; dejó que la amargura se filtrara poco a poco, lo hizo, al menos por ahora pero aún podía ver las palabras que estaban grabadas en la hoja de metal: Dejad que el mal caiga tras de mí. El joven sintió un escalofrío, se dio la vuelta y se apresuró para reunirse con los demás.

	 

	*      *      *

	 

	Por eras, la tumba yacía pacífica, preservada en magia, ajena a los cambios del tiempo que configuraron la Tierra; la forma de las montañas cambió y se suavizó, se formaron ríos y lagos y se secaron, sólo para formarse otra vez. Poco a poco crearon nuevas maravillas en el seno de la Tierra y los hombres llegaron a la nueva orbe y la encontraron buena; el único mal era el que ellos trajeron consigo pero sus pecados eran pequeños, aquellos que pertenecen a los hombres.



	

Capítulo 1


	Los surcos arados de neumáticos de los viejos Plymouth convertibles, crean marcas profundas en el polvo que lanza nubes espesas y en ocasiones piedras pequeñas durante las tardes calurosas de julio. La carretera no estaba pavimentada y llena de hendiduras con pozos y agujeros que van desde el mero enfado hasta riesgos mayores.

	Derek Hanen tomó el volante con la mano izquierda, tratando de leer el mapa arrugado que estaba en su mano derecha, el auto rebotaba cada vez que encontraba la dirección correcta en el mapa, lo cual demandaba su entera atención e hizo que perdiera la cordura; después de varios intentos, arrojó el mapa en el asiento con disgusto.

	– De la vuelta en la ruta 8-A –, le dijo el encargado de la gasolinera, – te llevará directo a la 395.

	Derek estaba furioso, el hombre estaba en lo cierto, sin duda, pero se le olvidó mencionar que el acceso directo era un poco más que un camino de tierra.

	El cuerpo verde de Plymouth mostraba señales de uso rudo por mucho tiempo, lo que le faltaba a las abolladuras en tamaño, lo compensaron en número y la defensa trasera estaba llena de calcomanías de varios recuerdos, los que Derek había acumulado desde hace un poco más de un mes, antes de perder el interés; además, se podía incluir un año y medio de viajar de forma errante.

	No es que Derek estuviera muy preocupado por eso, todavía unos cientos de dólares de su último trabajo, el cual se trataba de instalar tuberías para un pequeño contratista gordo que le gustaba apuntar, gritar y fumar puros. El pequeño ladrón también gustaba de pagar su trabajo en una parte bajo los regímenes de la ley y la otra por debajo de la mesa pero, incluso los salarios sindicales de medio tiempo era algo bueno y Derek estaba complacido; cuando el dinero de ese trabajo empezara a escasear, se detendría en algún lugar y encontraría otro trabajo. Algunos eran mejores que otros pero en realidad eso no tenía importancia, tan pronto como ahorrara el dinero suficiente para mantenerse durante un tiempo, renunciaría a su trabajo y volvería a la carretera.

	Hubo momentos en los que él consideraba su vida como un objetivo sin sentido y perdía su existencia y pensó, que sólo tal vez podía reinventarse y empezar de nuevo; quizás incluso evitar los mismos viejos errores, entonces el auto sabotaje se apoderaría de él, provocando que el miedo lo hiciera desistir de intentarlo y dejaría pasar sus oportunidades a favor de la seguridad que sentía al viajar, fue un tiempo propicio para sanar. Una liebre suicida andaba en medio del camino delante de él y tiró estrepitosamente del volante para evitarlo; lo perdió, se sintió aliviado y echó un vistazo al espejo retrovisor, no había nada que ver excepto un lugar plácido, marcas en el suelo y polvo.  Se relajó en su asiento, suspiró y prestó atención al paisaje que dejó atrás.

	Los árboles, en su mayoría abetos y pinos, estaban en grupos llenos de maleza y cubrían las colinas bajas como si fueran soldados a la espera de la batalla, cercas viejas pusieron límites a través de sus dominios; las pocas casas de campo que Derek vio parecían estar un poco fuera de lugar, como si hubieran aparecido de la nada gracias al viento. Un letrero polvoriento y viejo yacía a un lado del camino para cumplir con su labor de informar, o advertir, al viajero de su paradero:

	 

	 

	 

	BIENVENIDO A

	CIDER SPRINGS

	POP.      724

	 

	 

	 

	Derek bajo la velocidad del Plymouth al mínimo, con cuidado de no pasar los límites no impuestos, entrando al pueblo un poco más veloz de lo que se requiere para ir a paso de tortuga; una vieja camioneta roja se hizo notar con su propia nube de polvo y sonido poco propicio para estar en buenas condiciones.

	Cider Springs no era muy diferente a otros cientos de pueblos pequeños por los que había pasado. La carretera se hacía más angosta y servía de calle principal, con lo que algunos negocios y almacenes estaban alrededor con la esperanza de atraer cualquier tipo de negocio que pudieran; el primero que llamó la atención de Derek era un edificio con un cartel pintado a mano que decía: «Tienda de comestibles de Parker», las palabras « cerveza frías » estaban pintadas debajo de él y encontró el anuncio irresistible. Se volvió hacia el pequeño estacionamiento a un lado de la tienda.

	Unos pasillos de latas y de comida seca le dieron la bienvenida al entrar a la tienda, en un rincón había una vitrina que abrigaba su selección de cerveza y refrescos, la unidad de refrigeración tarareaba una canción de amor sin inspiración a la caja registradora. Derek sacó una lata de cerveza del gabinete, después se dirigió al mostrador y se apoyó en la vitrina; por lo que él podía concluir, estaba solo en la tienda.

	– Hola, ¿hay alguien aquí?

	Derek cambió de dirección su peso y abrió la lata, la cerveza ayudó a quitarse el polvo de su garganta, dejándole un rastro de dolor por el frío.

	– Tienes un cliente aquí.

	Se atrevió a decir con una voz más ruidosa, una puerta detrás del mostrador se abrió un par de centímetros, lo que dejó entrever un par de ojos llorosos que le pertenecían a un rostro delgado y canoso; guiñó uno de sus ojos a Derek y la puerta se cerró por un momento, luego se volvió a abrir mientras salía el cuerpo que hacía juego con el rostro, a Derek le dio la impresión de que el hombre consistía en una extraña mezcla de huesos, piel y vello facial.

	– Tenía que encontrar mis dientes –, se disculpo el hombre viejo. – No puedo hablar sin ellos. – Le ofreció una amplia sonrisa para enseñárselos - ¿Qué necesitas, hijo?

	– Ya tengo lo que necesito –. Derek levantó la cerveza a medio terminar, sacó un billete de sus pantalones y se lo dio al viejo. – ¿Usted es el Sr. Parker?

	– Así es, soy yo. Jeff Parker aunque no soy « señor »; todo el mundo por aquí sólo me dice Parker.

	Le entregó a Derek su cambio, después se deslizó por un lado el mostrador y tomó una cerveza para él. Derek vio como abría la lata y bebía, una pequeña cantidad de cerveza no alcanzó su destino previsto, encontrando su camino en la camiseta de Parker que se unía a un gran número de otras manchas viejas; la mano de Parker se frotó el nuevo residente sin prestar atención.

	– Qué curioso y lindo pueblo tienen aquí.

	– La verdad no –, Parker eructó – es un pequeño lugar horrible, tienes que ahogar a la muerte para entrar o salir. La mayoría de las personas de aquí no se van porque no pueden permitirse el lujo de hacerlo y el resto, están locos y así como el lugar, como yo –. Tomó otro sorbo de su lata y arqueó una ceja - ¿Vienes de visita o estás de paso?

	– Sólo de paso – Derek suspiró. 

	Ése es el problema, siempre estoy de paso. Terminó de beber su lata y la aplastó para después tirarla al cesto de basura que estaba a un lado del mostrador.

	– ¿Hay alguna gasolinera por aquí?

	– Sí, está la de Ernie, al otro lado del pueblo. Es la única gasolinera que tenernos aquí y la siguiente está a unos 113 kilómetros por la carretera.

	– Entonces a la gasolinera de Ernie, gracias.

	Derek salió de la tienda y regresó al suelo polvoso, hizo una pausa para tomar un poco de aire de la tarde; era un día hermoso y el cielo tenía un color azul profundo, estaba despejado a excepción de algunas nubes esponjosas que se encontraban en el este. Prendió un cigarro y vio su reloj, se sorprendió al ver que eran casi las cuatro en punto; volvió a suspirar, entro al Plymouth y giró la llave en el arranque. El motor volvió a la vida para que después le saliera el tiro por la culata y muriera, lo intentó otra vez y se dio la vuelta lentamente por un momento antes de detenerse gracias a un chirrido metálico, no lo volvería a intentar.

	Mierda, lo que me faltaba. Se bajó y levantó el cofre para después cerrarlo de golpe, no era gran cosa localizar el problema, no tenía muchas herramientas y era obvio que su auto necesitaba una intervención mayor; vio con ironía al Plymouth y regresó a la tienda. La puerta principal se abrió de golpe justo cuando llegó a ella y un pequeño niño rubio con pantalones desteñidos salió casi volando, Derek sonrió después de ver a dicha figura. El niño corrió por la calle y alrededor de un edifico que, al parecer sirvió de iglesia para el pueblo, gritando una disculpa; un momento después, no había nada más que una estela de remolinos de polvo para mostrar dónde había estado.

	Algo frío parecía tocar a Derek entre los hombros, una sensación incómoda, era como una advertencia tácita; no le agradaba, no era la primera vez que sentía esa sensación y por lo general se traducía en problemas de algún tipo, como cuando Janet se fue. ¿Por qué no podía entender…? Derek sacó de su mente los recuerdos no deseados, haciendo todo lo posible para librarse de la depresión; por lo general siempre podía hacerlo y lo hizo esta vez. Encontró a Parker apoyado en el mostrador hojeando una revista y bebiendo su cerveza, el anciano levantó la vista y lo miró con una sonrisa.

	– ¿No te atropellaron?

	– ¿Hablas de ese niño? – Derek sacudió la cabeza – No, me pasó por un lado a varios centímetros de distancia, más o menos.

	– Ese es Tony, no sé qué es lo que le pasa. Seguro que está entusiasmado por algo.

	– Por lo general, los niños de su edad son así; por cierto, ¿Ernie no hace visitas a domicilio? Tengo un auto averiado en su estacionamiento.

	– ¿Necesitas corriente o algo? Tengo los cables.

	– No, me temo que es el motor. Sonaba muy mal.

	– Lo voy a llamar, a ver qué me dice. ¿Cómo te llamas?

	– Derek Hanen, ¿seguro que no hay problema?

	– No, espera. No te preocupes.

	Mientras que Parker estaba ocupado con el teléfono, Derek echó un vistazo por encima de la sección deportiva de la tienda, lo que le interesaba más eran las herramientas de pesca; la mayor parte de su práctica en la pesca la hizo en arroyos y lagos pero una vez lo intentó en mar abierto con sus amigos; recordó el incidente con una mezcla de diversión y vergüenza porque no tenía idea de lo que estaba haciendo, había terminado casi ahogado. Parker se acercó e interrumpió sus pensamientos.

	– Ernie dice que te remolcará a la gasolinera y que será lo primero que haga a primera hora mañana, si estás de acuerdo. Él siempre cierra temprano los viernes para salir o hacer algo en casa de Sam.

	– Parece que no tengo otra alternativa, ¿qué hay con Sam?

	– En su casa hacemos reuniones de cerveza, tienen una banda de música contry los fines de semana y a veces, una pelea o dos, es la única diversión del pueblo y los muchachos arman todo un espectáculo hasta que llega el alguacil. Debería dejarte ver ahí si tienes la oportunidad.

	– Tal vez, ¿hay algún hotel o algo parecido en el pueblo? Voy a necesitar un lugar en donde quedarme.

	– Claro, más o menos a una cuadra de aquí del lado derecho, el lugar se llama Hillrock. Kate Jameson es la dueña, ella te cuidará bien, ¿quieres que le diga a Ernie que te lleve?

	– Eso estaría bien, muchas gracias.

	– Encantado de ayudar, ¿te veo en la mañana?

	– Claro.

	 

	*      *      *

	 

	Kate Jameson era una mujer pequeña de unos sesenta años, tenía sobrepeso y una disposición alegre, ella estaba a cargo del hotel Hillrock desde la muerte de su esposo hace diez años; mientras era la temporada de cosecha, al negocio le iba bien pero durante las temporadas bajas, que este era el caso, la situación estaba muerta. Un acuerdo del seguro de su esposo le ayudó a mantener el lugar en forma, era un lugar muy grande para que una sola persona se encargara como ella lo hacía pero siempre sentía satisfecha de su trabajo, creía que las manos ocupadas siempre desempeñaban un buen trabajo. Ella estaba trabajando en el vestíbulo cuando el joven entró con su maleta desgastada en sus manos.

	– Hola, ¿puedo ayudarlo?

	Ella sonrió, dejando en una esquina del mostrador un pedazo de tela que servía para limpiar, la base de la lámpara de bronce brillaba gracias a su trabajo.

	– Eso espero, podría necesitar un cuarto y el Sr. Parker me sugirió este lugar.

	– ¿Jeff? Tienes suerte de que te haya ayudado, es un hombre amable pero no muy generoso.

	– Tal vez un poco pero fue de mucha ayuda.

	– Bien, estaré encantada de tenerte aquí. Tengo una habitación bonita con baño en el segundo piso.

	Después de decirle el precio, lo condujo a la planta alta y le mostró el cuarto, lo que resume en su mente, era alto y delgado con una cara endurecida pero amigable, ella decidió que le gustaba lo que veía.

	 

	*      *      *

	 

	El hotel no contaba con servicio de comida o una cocina, así que Derek salió a comer en el único restaurante del pueblo, estaba un poco deteriorado pero era acogedor y la comida era buena; Derek devoró dos hamburguesas como si no hubiera comido en una semana, en lugar de limitarse a un día su ayuno. Más tarde, incluso después de un corto paseo y un par de horas en su habitación, la comida todavía se alojaba en su estómago, se tiró a descansar en la cama, de vez en cuando colocaba la almohada en diferente posición para sentirse cómodo. Una brisa se agitaba con suavidad a través de la ventana abierta y prendió un cigarro.

	Miraba como el humo del cigarro se encrespaba son rumbo con las corrientes de aire. Así de simple, se mueve sin sentido, tal como yo lo hago. Por seis años, estuvo en la fuerza aérea como piloto, la mayoría de ese tiempo sirviendo en Vietnam; cuando abandonó su servicio, vislumbró su futuro como un modelo del sueño americano, todo parecía ir bien, siempre había escasez de pilotos entrenados para las principales compañías aéreas y, con su experiencia en las fuerzas aéreas, no le tomó mucho tiempo antes de conseguirse un puesto en Trans World Airlines.

	Después vino Janet, pelirroja y hermosa, con un temperamento intenso y sus propias ideas de cómo deben de ser las cosas, siempre se encontró fuera de balance, enamorado y subyugado, con el tiempo se casaron. Todo marchaba bien por un tiempo, ambos compraron una casa nueva e hicieron planes, él estaba feliz y pensó que Janet también lo era, hasta que empezó a quejarse de las largas ausencias que requería su trabajo; las señales de alerta estaban ahí e hizo un esfuerzo desmesurado por ignorarlas.

	Él se negó al divorcio, le dio casi todo lo que tenían y vendió el resto, se convirtió en una persona malhumorada, deprimido la mayor parte del tiempo y empezó a beber un poco más, hasta llegar al punto en el que empezó a afectarle en su trabajo y renunció, llegó tan lejos que empezó a culpar a todos por sus problemas. Ahora ya no lo hacía pero eso no importaba, estaba muy lejos en el pasado, así que estaba aquí gracias a él mismo, con treinta y tres años y sin rumbo fijo. El cigarro le dejo un mal sabor en la boca, desvarió un rato y se quedó viendo al techo.

	 

	*      *      *

	 

	En las pequeñas ciudades rurales, la mayoría de las actividades empezaba desde temprano y terminaban poco después de que se pusiera el sol, si quieres tener un poco de vida nocturna o ver una película, tenías que conducir a las ciudad cercanas con algunos personas; a veces, algunos de los más jóvenes se reunían y compraban uno o dos paquetes de cerveza para después, seguirlos a lo alto de una colina o a la orilla de un río y tenían una fiesta.

	Si eran unos cuantos años más grandes, podían parar en la taberna local y tomar su cerveza, se ponían un poco o muy ebrios y gritan qué quieren escuchar a la banda de contry para que toquen su versión de ellas. A veces las cosas se volvían un poco ruidosas y una pelea hacía que todos se callaran pero era muy raro que fuera grave, sólo era gente que buscaba sacar su rabia; si podías moverte alrededor del pueblo y escuchar con atención, podías oír música, risas y el sonido de una ama de casa que lavaba los platos de la cena y el sonido apagado de una televisión nueva a color o el sonido de otro tipo de artículos que estuvieran dentro de una casa; si escuchas con mucha atención a las partes profundas de tu mente, podías encontrarte don partes y piezas de las vidas de las personas, el dolor, la rabia, la esperanza y el amor que los hacía diferentes de las bestias.

	 

	*      *      *

	 

	Parker cerró con llave la puerta de su tienda y entró a la trastienda que le servía de vivienda, la televisión arrojó una luz tenue en el área pequeña y se tendió en el sofá que a veces le servía de cama; todo en la habitación era de fácil acceso, incluyendo el pequeño refrigerador que guardaba su cerveza; su forma de vivir se forjó gracias a sus largos años de soltería, lo disfrutaba pero se estaba haciendo viejo y en ocasiones se quedaba solo. Pensó en aquel joven, Derek, había algo en él que le agradaba, tal vez si se hubiera casado y tenido un hijo… Qué demonios, me estoy volviendo senil. Gruñó y metió la mano en el refrigerador para sacar una cerveza y luego cambió el canal a donde pasaban las noticias a las nueve en punto.

	 

	*      *      *

	 

	Tony Tomalo yacía en su cama con fiebre de emoción, la mañana parecía estar a un millón de años de distancia en su mente de nueve años de edad y su impaciencia en realidad era un dolor en su pecho; jugaba con su cabello mientras esperaba decirle a alguien lo que había encontrado pero tenía por seguro que, no habría manera de que pudiera corren sin que se burlaran de él, después de mañana, nadie se reiría.

	La cueva estaba allí, esperándolo a que entrara y encontrar el tesoro, pensó en lo afortunado que era; si su cuchillo no hubiera caído al agua mientras estaba pescando, nunca habría encontrado la entrada a la cueva justo debajo del banco. Sabía que había un tesoro enterrado en ella, había leído libros sobre los tesoros de piratas y forajidos enterrando dinero y esta cueva estaba justo ahí; además, encontró la hoja del hacha con marcas extrañas ahí en el lugar, mañana iba a tomar una linterna y la cadena que compró, ir a esa cueva y encontrar el tesoro. Su mente estaba repleta de las cosas que podría hacer con tanto dinero y lo orgulloso que su padre estaría de él; puso el despertador a las 4:30 am y lo metió bajo las mantas para que sólo él pusiera escuchar, entonces se acomodó y esperó hasta mañana. Fue una noche larga.
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